
 

“SOY DE LA VIRGEN NOMÁS” 
Desde nuestras casas peregrinamos para encontrarnos con María de Luján. 
 
Canto: María es mi madre 
 
Introducción 
G.- Nos reunimos con alegría porque nos convoca la Virgen de Luján. Hoy hay ritmo de fiesta en 
nuestras casas, en nuestra Patria. 
Su presencia es grande y muy significativa, todos nos acercamos a Ella para seguir su testimonio de 
sencillez y responsabilidad con el proyecto de Dios. 
 
Con el Negrito Manuel queremos expresar nuestra confianza diciéndole: Soy de la Virgen nomás. 

L - A    M    , Madre de los peregrinos, te pedimos por todos tus hijos. Bendice a los peregrinos que 
acudimos a tu encuentro y ayúdanos a ser signos de la misericordia del Padre.  

                                                .  

T. Soy de la             .  

L.- A    M    ,                                                                                            
                                                                                                   
                      . 

                                                 .  

T.                       .  

L.- A    M    ,                                                                                     
                                                                     el respeto, siguiendo los pasos de tu 
hogar nazareno.  

                                                .  

T.                       .  

Canto 

L.- A    M    , Madre de los laicos, que elegiste a Manuel para que velara por ti y sea tu embajador en 
nuestras tierras. Te pedimos por todos nosotros que anunciamos el Reino de Dios desde lo cotidiano y 
somos testigos de tu Hijo. Que como Manuel, seamos sal y luz del mundo.  

                                                .  

T.                       .  

L.- A    M    , Madre de los que sufren, te                                                              
                                                                                                            
con amor, despierta en nosotros una verdadera y concreta solidaridad.  

                                                .  



T.                       .  

L.- A    M    ,                                                                                       
                                                                                                   
                                                         , misericordia, solidaridad y esperanza.  

                                                .  

T.                       .  

Canto 

G.- Escuchar a Dios es también entender su idioma, su idioma, su voz. Como María abramos nuestro 
corazón para escuchar la Palabra. 

Del Evangelio de san Lucas (8, 19 – 21) 

Su madre y sus hermanos fueron a verlo, pero no pudieron acercarse a causa de la multitud.  

Entonces le anunciaron a Jesús: 'Tu madre y tus hermanos están ahí afuera y quieren verte'.  

Pero él les respondió: 'Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la Palabra de Dios y la practican'.  

G.- Resonancia del Evangelio 

María oye la Palabra y la practica.  
María Virgen de la Palabra, tú que escuchaste a Dios, haza que nuestras palabras sean respuesta a las 
suyas. 
Haz que pronunciemos palabras de perdón y de afecto, 
Palabras de bondad y de ternura, 
De justicia, de verdad y de alegría. 
Haz que no solo con los labios sino con el cuerpo y el corazón podamos hablar en este mundo. 
Virgen de la Palabra, abrénos la boca y los oídos para anunciar el Evangelio. Amén. 

G.- En silencio reflexionamos y compartimos: 

 ¿Cómo percibimos que Dios nos habla? 

 ¿Cómo escuchar la voz de Dios en la realidad que hoy nos toca vivir? 

Canto: Virgencita Lujanera  

Sos en este pueblo humilde 

como la luz de sus ojos, 

sos amparo sos reposo 

para nuestro caminar. 

No nos vamos a olvidar 

cuando vivamos a oscuras 

que vos sos la virgen pura 



Madrecita de Luján. 

L.- El cristiano que se acerca a María, que cree en su misión, que confía en su bondad y en su 
intercesión, obtiene la ayuda y la fuerza necesarias para superar toda prueba y tentación y tender a la 
santidad. (...) María que está tan cerca de la vida de gracia, nos agarra de la mano para conducirnos con 
Ella en el camino hacia Dios, hacia la plenitud de Cristo. Esta es la acción de María, su misión de Madre y 
Maestra. PADRE LUIS FACCENDA. 

G.- Nos acercamos a Ella y le decimos a cada invocación: Ruega por nosotros 

María danos tu amor y tu paz 

Catequista de los pobres. 

Amparo de los enfermos 

Amiga de los niños 

Modelo de la juventud 

Protectora de la familia 

Consuelo de los ancianos 

Madre de los sacerdotes y consagrados 

María de los trabajadores 

Protectora del campo y la ciudad 

Señora de las clínicas y hospitales 

Señora de las calles y caminos 

Luz de los viajeros. 

 

G.- Oración a la Virgen de Luján del Cardenal Pironio 

María de Nazareth,  

Señora nuestra de Luján: gracias por tu presencia de madre en esta hora. 

Ayúdanos a dar siempre razón de la esperanza que hay en nosotros. 

Que no tengamos miedo, que confiemos siempre en la bondad del hombre 

y en el amor del Padre,  

que aprendamos de una vez que el mundo 

se construye desde dentro: desde la profundidad del silencio y la oración, 



desde la alegría del amor fraterno, desde la sencillez de la pobreza, 

desde la fecundidad insustituible de la cruz. 

Tu eres la Madre de la Santa Esperanza. Danos siempre a Jesús, nuestra feliz esperanza. Amén. 

G.-Nos entregamos a Ella, le confiamos nuestra vida diciéndole: 

Bendita sea tu pureza y eternamente lo sea, pues todo un Dios se recrea en tan graciosa belleza. A Ti, 
celestial Princesa, Virgen Sagrada María, yo te ofrezco en este día alma, vida y corazón. Mírame con 
compasión, no me dejes, Madre mía. 

Soy de la Virgen nomás. 

Te invitamos a compartir esta oración con alguien que necesita sentir la ternura de la Madre o quien 
todavía tiene que descubrirla como Madre. 

G.- Bendición: Que Dios nos bendiga con la abundancia de su amor por intercesión de María de Luján, 
para que nuestra vida sea un canto de alabanza y de servicio. En el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén. 

Canto final 

 

 

 

 

 

 
 
 


